




Esta Novena es 
dedicada a que 
acompañemos a 
Nuestro Señor 
Jesucristo, en su 
Sacrificio Martirial, 
durante su Pasión y 
Muerte voluntaria-
mente aceptada.

La podemos 
rezar en cual-
quier época del 
año.



Oraciones para todos los días

Oración Inicial

Al estar de rodillas ante la Cruz sagrada, 
oh Salvador mío, mi conciencia me dice 
que yo he sido el que os ha clavado en ella, 
con estas mis manos, todas las veces que 
he osado cometer un pecado mortal.

Dios mío, mi amor y mi todo, digno de 
toda alabanza y amor, viendo como tantas 
veces me habéis colmado de bendiciones, 
me coloco de rodillas, convencido de que 
aún puedo reparar las injurias con que os 
he ofendido. Al menos os puedo consolar, 
puedo daros gracias por todo lo que habéis 
hecho por mí. Perdonadme, Señor mío. Por 
eso con el corazón y con los labios digo:



 Oración a la Virgen Dolorosa

Oh Madre afligida, Oh cora-
zón virginal desgarrado, por 
las llagas de tu Hijo, dígnate 
admitir este pequeño re- 
cuerdo de sus sufrimien-
tos en unión con lo que 
Tú misma has padecido. 
Ofrezco esta novena a tu 
hijo Jesús y por tu santa 
y poderosísima inter-
cesión espero que mis 
oraciones y súplicas de 
cada uno de los días 
sean escuchadas por 
Él.

 Amén.



Oración Final

¡Oh Jesús, Señor de los ángeles y paraíso 
de delicias! Acuérdate del horror y la tris-
teza con que fuiste oprimido, cuando 
tus enemigos, como leones furiosos, te 
rodearon con miles de injurias, salivazos, 
bofetadas, laceraciones, arañazos y otros 
suplicios inauditos. Te atormentaron a su 
antojo. En consideración a estos tormen-
tos y a las palabras injuriosas, te suplico 
¡oh mi Salvador y Redentor! que me libres 
de todos mis enemigos visibles e invisi-
bles y que bajo tu protección, hagas que 
yo alcance la perfección de la salvación 
eterna. 

Amén.





Primer Día

Pedimos la salvación a través de la devo-
ción a Jesús crucificado

“Cristo no cometió ningún pecado ni en 
su boca se encontró engaño, insultado, 
no devolvía los insultos, y maltratado, no 
amenazaba, sino que se encomendaba a 
Dios que juzga justamente. Él cargó en su 
cuerpo con nuestros pecados en el madero 
de la cruz para que, muertos a nuestro 
pecado comenzáramos una vida santa y 
sus heridas nos han sanado” (1era Carta de 
San Pedro 2,22-24).

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



Segundo Día

Salvación por los méritos de la 
santa y gloriosa llaga del Pie 
izquierdo

“Pues Cristo murió una 
vez por el pecado y 
para llevarnos a Dios, 
siendo ésta la muerte 
del justo por los injus-
tos, murió en su carne 
y luego resucitó por el 
espíritu” (1era Carta de 
San Pedro 3,18).

Padre Nuestro, Ave María y  
Gloria.



Tercer Día

Salvación por los méritos de la santa y 
gloriosa llaga del pie derecho

“Con mucha mayor razón la sangre de 
Cristo que se ofreció a Dios por el espíritu 
eterno como víctima sin mancha purificará 
nuestra conciencia de las obras de muerte 
para que sirvamos al Dios vivo” (Hebreos 
9,14).

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.





Cuarto Día

Pedimos nuestra salvación por los méri-
tos de la santa y gloriosa llaga de su 
costado.

“Pero al llegar a Jesús como lo vieron ya 
muerto no le quebraron las piernas, sino 
que uno de los soldados le atravesó el cost-
ado con una lanza y al instante salió sangre 
y agua” (Juan 19,3).

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



Quinto Día

Salvación por los méritos de 
la santa y gloriosa llaga de la 

mano izquierda

“Porque tanto amó 
Dios al mundo que 
envió a su hijo unigénito, 
para que todo el que 
crea en Él no perezca, 
sino que tenga vida 
eterna” (Juan 3,16).

Padre Nuestro, Ave 
María y Gloria.



Sexto Día

Salvación por los méritos de la santa y 
gloriosa llaga de la mano derecha

“Pero fue traspasado a causa de nues-
tras rebeldías, fue atormentado a causa de 
nuestras maldades, el castigo que sufrió 
nos trajo la paz, por sus heridas hemos sido 
sanados” (Isaías 53,5).

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.





Séptimo Día

Salvación por los 
méritos de las santas 
y gloriosas llagas de la 
cabeza

“Le vistieron de púrpura 
y le trenzaron una corona 
de espinas y se la ciñeron. 
Y se pusieron a saludarle: 
Salve Rey de los judíos y 
le golpeaban en la cabeza 
con una caña, le escupían 
y doblando las rodillas se 
postraban ante él” (Marcos 
15,17-19).

Padre Nuestro, Ave María y 
Gloria.



Octavo Día

Salvación por los méritos de la santa y 
gloriosa llaga del hombro

“Cristo es nuestra paz, Él hizo de judíos 
y de no judíos un solo pueblo al destruir 
el muro del odio que los separaba. En su 
propio cuerpo destruyó el odio y los rec-
oncilió con Dios por medio de la cruz, 
haciendo de los dos un solo cuerpo” (Efe-
sios 2,14).

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.



Noveno Día

Salvación por los méritos del resucitado.

“Pero Tomás les contestó: si no veo en sus 
manos la señal de los clavos y no meto mi 
dedo en el agujero de los clavos y no meto 
mi mano en su costado no creeré. Ocho 
días después estaban otra vez sus discípu-
los dentro y Tomás con ellos. Se presentó 
Jesús en medio estando las puertas cerra-
das y dijo: La paz sea con vosotros, luego 
dice a Tomás, acerca aquí tu dedo y mira 
mis manos, trae tu mano y métela en mi 
costado y no seas incrédulo sino creyente. 
Tomás le contestó: Señor mío y Dios mío. 
Le dice Jesús: porque me has visto has 
creído. Dichosos los que creerán sin haber 
visto” (Juan 20,25-29).

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
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